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El problema de las guerras actuales ha adquirido tales proporciones, por obra y gracia de la 
nuevas armas científicas y bacteriológicas, que nos han llevado a preguntarnos si es posible 
considerar ya lícita cualquier guerra, ofensiva o defensiva. 


Sin embargo, si echamos la vista atrás, nos encontramos con que la guerra es tan antigua 
como el hombre, y que los deseos de paz, esos deseos que en la mayoría de nosotros han 
salido a flote durante estos pasados días, son tan antiguos como la misma guerra. 


La guerra, como todas las violencias, se halla en pugna con la ley del amor y de la fraternidad 
humana. El Concilio Ecuménico Vaticano Il, concretamente en el documento denominado 
Gaudium et Spes. 80, dice: «Toda acción bélica que tiende indiscriminadamente a la 
destrucción de ciudades enteras o de extensas regiones junto con sus habitantes, es un crimen 
contra Dios y contra la Humanidad, que hay que condenar con firmeza y sin vacilaciones.» 


Así, pues, el cristianismo encierra la culminación de la teoría de la paz, pues aunque los 
evangelios no reprueban la guerra expresamente, la doctrina de amor que contiene es, en 
realidad, una condenación tácita hacia la guerra. 


Los sentimientos cristianos y las reclamaciones de las doctrinas pacifistas dieron origen a la 
primera Conferencia de la Haya, celebrada en 1899, en la que se pactó una Convención para 
el arreglo pacífico de los conflictos internacionales, confirmada, con algunas modificaciones, en 
1907. Y se instituyó un Tribunal permanente de arbitraje, que comenzó a ejercer sus funciones 
el día 15 de septiembre de 1902. 


A fin de que ese Tribunal pudiese llevar a buen puerto y de forma conveniente su elevada 
misión, un millonario norteamericano, Andrew Carnegie, donó generosamente la cantidad 
necesaria para que se construyera un edificio, que pasaría a ser llamado: El Palacio de la Paz, 
con sede en la Haya (Holanda), que fue solemnemente inaugurado, asistiendo al acto la reina 
Guillermina de Holanda y Andrew Carnegie, el día 28 de Agosto de 1913. 


Alberga este «Templo de la Paz», como familiarmente se le ha venido conociendo, la Corte 
Internacional de Justicia, La Corte permanente de Arbitraje, la Academia de Ley Internacional y 
una extensa biblioteca de leyes internacionales. 


¡La paz para el mundo había llegado! —afirmaban todos los habitantes de la tierra, con 
inmenso gozo y extraordinaria alegría—. Pero la alegría y el gozo del mundo, duró muy poco, 
ya que un año después de haber sido inaugurado El Palacio de la Paz, estalló la gran guerra 
Europea. Y durante los cuatro años que perduró la locura de la primera guerra mundial que 
sufrió el mundo entero desde 1914 hasta 1918, hubo diez millones de muertos identificados, 
tres millones de desaparecidos y trece millones de víctimas entre la población civil. El total de 
las víctimas ascendió a 26 millones, a las cuales hay que agregar unos ocho millones de 
inválidos y veinte millones de heridos... Y faltan todavía enumerar los 800.000 muertos de 
hambre, el número incalculable de enfermos, arruinados y niños que quedaron huérfanos 


Se eligió para este edificio el nombre de Palacio de la Paz para expresar la gran importancia 
que envuelve el constante intento de resolver desacuerdos y mantener la paz en el mundo, 
pero ni el influjo de este Templo de la Paz, ni las lamentaciones que surgen de una gran 
mayoría de los habitantes de la tierra, han valido nunca nada desde que el mundo fue mundo... 
¿Qué extraño poder será entonces el que promueve las guerras? 


Eugene Canseliet 


Discípulo del Alquimista Fulcanelli 


Robert Amadou 





EUGENE CANSELIET 


(1899-1981) 


En el Prefacio a la Primera Edición de la Obra de Fulcanelli “Las Moradas Filosófales”, con 
fecha Octubre de 1925, dice Canseliet: “Desde mucho tiempo ya, el autor de este libro no está 
más entre nosotros.” 


Desde entonces, Fulcanelli se perdió en el misterio. 


En 1937, Jacques Bergier, asistente del físico- nuclear André Helbronner, se entrevistó con 
Fulcanelli. 


En 1952, Eugéne Canseliet, se encuentra de nuevo con su maestro. 


En 1953, Louis Pawels, autor de la obra “El Retorno de los Brujos”, tuvo la certeza de haber 
encontrado a Fulcanelli en un café de París. 


En 1954, Eugéne Canseliet, el hombre más próximo a Fulcanelli, afirmó haber vuelto a ver a 
su maestro en Sevilla (España). 


Si, como dijo Canseliet, Fulcanelli tenía ochenta años cuando trabajaron juntos por primera vez 
en los años veinte, el maestro debía de tener de 100 a 110 años cuando tuvo lugar aquel 
encuentro en España. 


Es indudable que Canseliet estuvo aquel año en España. Gerard Heym, erudito en ocultismo, 
conoció a Canseliet a causa de su amistad con su hija, y vio el pasaporte de Canseliet. En él 
figuraba el visado de entrada en España, fechado en 1954. 


Canseliet “encuentra” a Fulcanelli en 1952, y así nos describe el encuentro en 
la entrevista realizada por Robert Amadou: 


“ 


“...no esperaba encontrar a Fulcanelli, que me dijo “ Pero me reconoce”. Cuando se ha 
conocido a alguien de joven es difícil que puedas reconocerlo cuando han transcurrido 25 años. 
El caso citado es exactamente lo opuesto...era como si hubiese retrocedido en el tiempo, 
incluso como si reconociese cada rasgo de su rostro, las orejas, la forma, el estilo del cabello, 
ciertas canas, pero sin embargo negro... No pude ver si tenía muchos dientes nuevos...pero en 
su conjunto, con porte...”. 

Amadou, entonces, pregunta a Canseliet si su Maestro no era el mismo socialmente y el 
responde que, en efecto, no lo era, no lo era bajo su forma social; porque su tierra era el 
Paraíso celeste... El Alquimista que tiene éxito entra en el presente eterno, con la característica 
de conocer el pasado y el futuro. El lo sabe todo... 

P: ¿Cómo sabe si ahora él está vivo o muerto? 

R: No lo sé. Pero para ellos el tiempo no cuenta. Para él por lo menos. Cuando yo digo “ellos”, 
pienso en el adepto del género de Saint-Germain, que él encontró seguramente. El se 
encontraba entre ellos y se comunicaba con ellos a voluntad. Y por esto es que los Rosacruces 
se mantienen en la invisibilidad. El está en el eterno presente, él conoce todo el pasado... como 
Saint-Germain, que veía el pasado como veía el futuro... fabricada la piedra, podía ver a 
distancia y en el tiempo. 

P: ¿Gracias al magisterio, Fulcanelli ha podido prolongar su existencia terrena? 

R: ¡Seguramente! Lo he vuelto a ver en 1952. El tendría 113 años. 


P: ¿Se trata de un prolongamiento indefinido de la existencia terrestre, o de un prolongamiento 
limitado del tiempo? 


R: ¡Oh, no! En 1952 el parecía un hombre de mi edad. 
P: ¿Piensa que el prolongamiento puede ser indefinido? 


R: Oh, yo lo pienso, por otra parte, estoy convencido que hay toda una sociedad sobre la tierra, 
una categoría de individuos que viven en un plano diferente al nuestro. 


P: ¿Qué sabe de la misteriosa Fraternidad de Heliopolis? 

R: En fin, difícil sería desvelarlo...” 

P: ¿Cuánto tiempo piensa que Fulcanelli pueda vivir? 

R: El vivirá ciertamente después de mí, si yo no tengo éxito (terminar la Obra) 

P: ¿Usted considera que él puede vivir eternamente? 

R: Ah, esto es cierto. Fulcanelli podrá estar sobre la tierra por todo el tiempo que quiera. 
P: ¿Cómo el Conde de Saint-Germain? 

R: Si, él está en la misma situación. 

P: ¿Por que ha obtenido la piedra? 

R: Si. 


Fuente: AMADOU Robert: Le Feu du Soleil. Entretien sur l'Alchimie avec E. Canseliet Jean-Jacques Pauvert, Paris, 
1978) 


LA IMPORTANCIA DE SERVIR 


Antonio Galera Gracia 


Quienes por aprecio a su memoria nos preocupamos 
para que la luz del recuerdo de la Orden de los 
Caballeros Templarios se mantenga encendida y nunca 
se apague, tenemos que saber que la mencionada Orden 
no estaba compuesta solamente por Caballeros. 


Considero un descuido imperdonable que escritores, 
oradores, programas de televisión y de radio señalen 
siempre a los Caballeros como únicos ocupantes de esta 
distinguida Orden cuando en realidad no fue así. 
Reconozco que la hermandad fue fundada y administrada 
por Caballeros, pero no quiero dejar de considerar que si 
detrás de estos hidalgos educados en buenas cunas no 
hubiera habido unos personajes capaces de ejecutar sus 
diferentes oficios con dedicación y maestría, la Orden no 
hubiera medrado. 


Los Caballeros eran todos de noble estirpe. Y la nobleza 
es tan antigua que apenas podemos fijar con seguridad 
su principio. Quizás fueran surgiendo, distinguidos por 
sus soberanos, por su especial saber o por sus memorables hazañas. La primera legislación 
que tenemos para comprender la palabra “Caballero” la encontramos en una de las siete 
partidas del Rey sabio: «...E por esto, sobre todas las cosas cataron que fuesen omes de buen 
linaje, porque se guardasen de facer cosas porque pudieran caer en vergúenza. E por eso 
fueron escogidos de buenos lugares, e con algo, que quiere decir en lenguaje de España, 
como bien, por eso los llamaron fijosdalgo, que muestra tanto como decir fijos de bien... E 
facen buena vida porque les viene de lueñe con heredad. E por ende, son mas encargados de 
facer el bien, e de guardarse de yerro...» 





Podemos comprender, por todo lo expuesto, que las ordenes de caballería vienen de tiempos 
inmemorables. Y que cuando comenzaron a redactar sus primeros reglamentos, tenían como 
objetivo principal defender la patria y los desvalidos. Pero tendremos que comprender también, 
que personas de tan rica cuna, estando acostumbrados a ser servidos, no sabían cocinar, 
herrar, ni tan siquiera aparejar y ensillar un caballo... Tengan ustedes en cuenta que un 
caballero requería de varios sirvientes solamente para él, independientemente de los que ya 
ejercían en sus tierras y en su servicio doméstico. Un caballero en activo tenía que gozar de 
una escolta de no menos de diez hombres armados, de un escudero, de un sirviente que 
cuidaba y conducía los caballos, de un mulero para cargar, descargar y gobernar los mulos, de 
otro sirviente para ayudar a su señor a montar en el caballo y para levantarlo cuando era 
derribado en el campo de batalla, y de otro, especialmente corpulento y forzudo, cuya misión 
era la de vigilar y custodiar a los prisioneros... Y aquí es donde surge la pregunta: ¿hubieran 
podido existir las ordenes de caballería sin sus correspondientes servidores? 


Cientos de experimentados artesanos, endurecidos cirujanos y hábiles calígrafos trabajaban 
diariamente para y por la Orden de los Caballeros Templarios. Hay documentos que así lo 
acreditan. Y gracias a estos documentos vamos a poder saber de la maestría de unos y de la 
misericordia de otros. 


Los herreros eran, de todos los maestros, los más importantes. Un caballo en aquellos tiempos 
era un lujo inalcanzable para algunas familias. De tal importancia era que el Rey don Alfonso | 
de Aragón, pudiendo dejar como herencia caudales y posesiones, dice en su último 
testamento: «Addo etiam, militiae Templi, equum meum, cum omnibus armis meis..» (Añado, 
también, a la milicia del Templo, que lo dejo en particular, mi caballo propio, con todas mis 
armas...) 


Estos herreros —me refiero a los herreros del temple— no eran meros profesionales que 
ingresaban en la Orden para estar alimentados y vestidos, eran verdaderos investigadores. 
Especialistas que cuidaban y se desvelaban por los caballos más que por ellos mismos. Fue 
una verdadera torpeza histórica que infinidad de documentos templarios fueran quemados por 
creer que sus autores eran herejes. Pues en lo que se refiere a los pocos documentos que 
todavía quedan y que fueron dictados por los herreros a los escribientes, podemos comprobar 
que los escritos son técnicas de herraje y tratados de enfermedades que podrían ser la envidia 
de cualquier veterinario actual. En un documento que nosotros hemos investigado dice lo 
siguiente: «Sobre magullamientos de los pulpejos del caballo, asno y mulo. No deben hacer 
andar al caballo, asno o mulo por terrenos pedregosos porque las piedras les lesionan los 
pulpejos, bien por golpes recibidos por las lumbres de las herraduras o por marchas largas y 
cargadas. Si esto se deja de observar, el animal comenzará a cojear y tendrá mucho dolor en 
los pulpejos. Si por no poder evitar estos caminos el animal cojeara se le colocará un protector 
que le evite las contusiones en los pulpejos». 


Los carpinteros en el Temple eran muy útiles y valiosos. Mesas, sillas, camas, retablos para las 
iglesias, galeras y barcos, eran construidas por estos profesionales. 


Los curtidores fueron también importantes en la milicia del Temple, pues eran, entre todos los 
artesanos, el grupo más floreciente de la época. Botas, sandalias y todo tipo de calzado, así 
como sillas de montar y toda clase de atuendos para los animales, eran confeccionadas por 
estos profesionales, cuyos sucesores realizaron en el siglo XVII tres retratos sobre cuero 
guadamecil dorados y plateados, y pintados después al óleo por Juan de Juanes y su hijo 
Vicente Macip, el primero del Obispo Rodrigo Gorgia, el segundo del obispo Andrea de Albalat, 
y el tercero del también obispo Vidal de Blanes, que se pueden admirar en la Catedral de 
Valencia. 


Los médicos y cirujanos —nos referimos también a los que ejercían en el temple—, se 
encontraban entre la medicina de Hipócrates que habían aprendido en España, y la medina 
árabe, que habían asimilado de sus colegas mientras rivalizaban por la Tierra Santa. La 
medicina hipocrática enseñaba que: «Todo el que quiera aprender bien el ejercicio de la 
medicina debe hacer lo siguiente: primeramente, considerar las estaciones del año y lo que 
puede dar de sí cada una, pues no se parecen en nada ni tampoco se parecen en mudanzas; 
en seguida considerar los vientos, cuáles son los calientes y cuáles los fríos; primero los que 
son comunes a todos los países y luego los que son propios de cada región. Debe también 
considerar las virtudes de las aguas, porque así como difieren éstas en el sabor y en el peso, 
así también difiere mucho la virtud de cada una...» 


La Cirugía árabe, explicada por un maestro llamado Albucasis (936-1013), aconsejaba a los 
cirujanos lo siguiente: «Debéis saber que las operaciones quirúrgicas se dividen en dos clases: 
las que benefician al enfermo y las que muy a menudo lo matan. Es necesario ser prudente y 
abstenerse para no dar a los ignorantes motivo de maledicencia. Comportaos con reserva y 
precaución; tened amabilidad y perseverancia con los enfermos; seguid el buen camino que 
conduce a resultados favorables y felices. Absteneos de aplicar tratamientos peligrosos y 
difíciles... » 


Como el lector habrá podido imaginar con estos conocimientos poco o nada podían hacer los 
médicos ante una enfermedad grave, pero era mucho menos lo que podían hacer los cirujanos 
cuando en el fragor de la batalla encontraban a un soldado, a un sargento o a un caballero con 
la barriga abierta y con los intestinos colgando. Hemos podido comprobar en actas capitulares 
pertenecientes al temple, cómo ciertos cirujanos confesaban ante el Capítulo haber dado 
muerte por piedad a algunos de estos heridos que lo pedían a voz en grito por no poder 
aguantar un dolor tan rabioso y lacerante... Ponían fin a las vidas de los heridos que no tenían 
ya ningún remedio porque la cirugía de entonces no era, ni por asomo, la cirugía que hoy 
conocemos, aunque hemos de decir que sin aquellos principios no sería lo que es hoy porque 
la cirugía nació en los campos de batalla. Allí, los médicos tuvieron que convertirse 
forzosamente en cirujanos. Esta ciencia, tal y como hoy la conocemos, no tuvo su verdadero 
auge hasta bien entrado el siglo XVI, de la mano del cirujano francés Ambroise Paré (1509- 
1590), quien, entre otras mejoras, introdujo el ligamiento de las arterias (sutura de vasos). 


Antes que nacieran los cirujanos médicos, habían unos personajes que iban de pueblo en 
pueblo con sus carros hospitales practicando operaciones a quienes las solicitaban. La mayoría 
de ellos eran simples charlatanes sin ningún conocimiento de medicina. 


Valga pues este artículo para homenajear a herreros, sogueadores, toneleros, físicos, 
cirujanos, escribientes, lectores, carpinteros, cocineros, apicultores, escuderos, soldados, 
curtidores, suboficiales, mozos de cuadra, matachines, molineros, constructores, sastres, 
capellanes, hortelanos, navegantes... una legión de servidores que incomprensiblemente 
fueron apartados de la historia pero que hicieron posible con sus diferentes oficios que el 
temple llegase a ser la más importante Orden de caballería que el mundo conoció jamás. 


Del conocimiento y del ser: 
Dos trabajos diferentes 


Juan Sánchez Joya 


En los tiempos en que vivimos, y cada vez más, parece gozar de una importancia capital el 
ámbito del “tener”, en detrimento del ámbito del “ser”. Esta realidad responde a una tendencia 
creciente y fomentada por una cultura que vive cada vez más de espaldas a los valores. La 
publicidad se impone a la propaganda, la información a la formación. Un estado de opinión 
prefabricado por los medios de comunicación actúa como vicariante de una palmaria falta de 
juicio crítico personal. Las habilidades técnicas son cada vez mejor valoradas, frente a una 
formación humanística devaluada. Las tendencias alternativas, que deberían constituir 
verdaderas oportunidades de cambio, de mejora y de progreso, son engullidas por un 
macrosistema que diligentemente las alinea en su compleja estructura al servicio de intereses 
mercantilistas supranacionales y globalizadores. 


La presunta naturaleza servil de las máquinas pasa a convertirse 
en una suerte de despotismo que agota la capacidad creativa del 
individuo, merced a una eficiente manipulación de los resortes que 
ponen en marcha los deseos de “poseer” y que adormecen los 
impulsos de “hacer”. De este modo, el llamado estado del 
bienestar, que, al menos teóricamente sería posible en un mundo 
donde el desarrollo tecnológico debería permitir liberarse de un 
sinfín de servidumbres que han agobiado al ser humano a lo largo 
de la Historia, se va transformando inexorablemente en un estado 
del desear, y, en consecuencia, en un estado de permanente 
frustración, de creciente incapacidad para el disfrute de lo 
poseído. Tan rápido es el proceso de desear lo siguiente, lo 
mejorado, lo novedoso, que se colapsa el tiempo disponible para 
extraer jugo de lo que ya se tiene. Así, es frecuente la 
infrautilización de las prestaciones de una legión de aparatos 
adquiridos bajo el hechizo de la necesidad creada 
publicitariamente. La naturaleza consumidora se impone a la 
naturaleza usuaria. Se dan muy frecuentes paradojas en las que se invierte mucho más tiempo 
en aleccionarse sobre el modo de uso de ingenios domésticos electrónicos, que el que 
pretendíamos ahorrar con su utilización. 





Se está desarrollando un espíritu coleccionista, escalador y acaparador que desnaturaliza el 
deseo, de forma que el objeto deseado pierde nitidez y va siendo sustituido por el hábito 
consumidor, con la ineludible consecuencia de que deseamos consumir, ya inespecíficamente, 
y, por supuesto, con el sentido crítico anestesiado. 


La propia educación es cómplice, más o menos consciente, o mejor, más bien inconsciente, de 
este proceso agitador en lo externo y narcotizante en lo interno. Con la consigna de que es 
mejor enseñar a aprender que enseñar cosas, se va generando una metodología abstracta y 
no vivenciada que priva a los educandos de un área experiencial indispensable para el 
aprendizaje. O el otro extremo: de repente cambian los planes de estudio y se propugna un 
entusiasta desarrollo de la experimentación del detalle, mientras pasa a un despreciable plano 
el contexto teórico. Asistimos, a mi juicio, en los últimos decenios, a un desfile de despropósitos 
educativos que van configurando un abanico de generaciones vulnerables, confusas, 
desorientadas y descapitalizadas en lo espiritual. Es triste comprobar que los únicos reductos 
pervivientes de espiritualidad, y a duras penas, sean el ámbito religioso o los exóticos 
trasplantes culturales llenos de folklore sucedáneo de una raquítica profundidad de contenido. 
Se echa de menos el calado espiritual que debería adornar, a estas alturas de la evolución y el 
progreso, a unos librepensadores independientes, comprometidos con un norte definido, 
críticos, sensibles a lo social y a lo interpersonal, dueños de sus soledades y de sus silencios, 
vocacionales de lo traspersonal y de lo trascendente, auto-responsabilizados y trabajadores 
serenos y tenaces de la automejora, definidores claros de un paradigma de progreso digno, 
conservador de valores y audaz ante el cambio. En cambio, es fácil encontrar individuos 
sobreprotegidos y, por ende, infantilizados en una dilatación no teleológica de su maduración. 
Es decir, que si bien un retraso bien planificado de la madurez podría permitir un mayor 
crecimiento, tal oportunidad se malogra cuando, al final de ese desarrollo, no están creadas las 
áreas de aplicabilidad, de forma que tiende a perpetuarse la situación de dependencia respecto 
a los progenitores y frente al Estado, se demanda asistencialismo en lugar de recursos y 
oportunidades, se favorece, en fin, la incapacidad para la autosuficiencia, la autogestión y la 
autodeterminación, lo que supone un perfecto caldo de cultivo para que medre el sistema 
mercantilista y consumista que más arriba he mencionado. No hay mejor consumidor que el 
individuo infantilizado, pobre en valores y sin metas nítidas. 


Los individuos, en este estado de cosas, cejan en el esfuerzo, cuando no lo omiten 
sencillamente, de buscar su misión, pues bastante ocupados están en definir su ocupación. El 
consecuente vacío existencial parece sólo poder llenarse con la permanente constatación de 
avances en el “tener”, identificando erroneamente el desarrollo personal con la creciente 
capacidad para adquirir. 


Sirva este somero análisis de la realidad social para introducir un aspecto específico en el que 
también se da la trasgresión de valores que enuncio, y me refiero al ámbito del conocimiento, 
pues también en este respetable campo se produce la comentada trasposición del “ser” y del 
“tener”. Por esta razón, se tiende a acumular una cantidad creciente de conocimiento, en el 
mejor de los casos, sin atender a los paralelos y necesarios cambios en el “ser”. 


Dos puntos de partida son necesarios para comprender el problema. 
En primer lugar, tal como expresa Ouspensky en su libro “El cuarto 
camino”, debe reconocerse que “el hombre está por debajo de su nivel 
legítimo”. Es preciso decidir si el hombre es un huevo o un pájaro. La 
Psicología oficial considera al hombre como un pájaro, y en ese 
enfoque contribuye a una ilusoria conciencia del ser humano sobre sí 
mismo como ser terminado, con lo que queda anulada cualquier 
posibilidad de crecimiento espiritual. Debemos interesarnos en los 
sistemas que consideran al hombre como un huevo, esto es, que 

: desarrollan una psicología de los embriones, de los seres incompletos. 
A partir de este enfoque, aparecerá la meta de operar cambios en el ser en busca de su nivel 
legítimo y a partir de la conciencia inicial e insoslayable de su incompletud. Los cambios a 
perseguir no son otros que los del despertar, aquellos que nos lleven desde el actual estado de 
mecanicidad hacia un estado de conciencia desarrollada donde podamos empezar a hablar de 
individualidad, de unidad, de verdadero “Yo”. Hasta no alcanzar esos niveles de conciencia, la 
propia voluntad será una mentira más que nos adormecerá en la ilusión de que podemos 
“hacer”, de que estamos siempre haciendo cosas, cuando la verdad en este estado de huevo, 
en esta condición mecánica, es que las cosas simplemente suceden, de modo que somos 
inconscientes espectadores soñando que somos actores. 





El segundo aspecto es que el desarrollo en el ámbito del “ser” no se hace posible de un modo 
azaroso. Es preciso contar con un sistema, con una organización, con un plan y con unos 
objetivos bien definidos y escalonados. Un sistema de este tipo no puede ser de otra 
naturaleza que iniciático. 


Cada uno de nosotros consiste en dos cosas separadas: el conocimiento y el ser. El 
conocimiento es el conjunto de cosas que conocemos, y el ser es lo que somos. Pues bien, 
citando de nuevo a Ouspensky, “desde el punto de vista del desarrollo, la idea es que el trabajo 
sobre el conocimiento sin el trabajo sobre el ser no es suficiente”. Dicho de otro modo, “el 
conocimiento es limitado por el ser”. Para un estado determinado del ser, a partir de una 
cantidad de conocimiento acumulado, si se obtiene más conocimiento, ya no podemos 
manejarlo, pues no seremos capaces de entenderlo, de conectarlo ni de usarlo. En realidad, 
llegados a ese punto de máximo conocimiento posible en un grado del ser, el conocimiento ha 
de detenerse, y si no lo hace, se produce un retroceso que acaba por deformar todo el 
conocimiento previo, es decir, que si no hay un acompañante desarrollo del ser, a partir de un 
punto, cuanto más conocimiento mayor es el daño. 


Si el ser evoluciona, si pasa a un estado superior, en seguida se hace capaz de adquirir más 
conocimiento. Pero el conocimiento no puede hacer que el ser crezca, por más calidad que 
tenga. Es preciso trabajar sobre el ser y sobre el conocimiento separadamente; en caso 
contrario, dejaremos de entender el conocimiento que adquiramos. Nuestra falta de unidad en 
el “Yo” conduce a que cada uno de nuestros “yoes parcelarios” adquiera conocimiento por su 
cuenta, inconexa y descoordinadamente, a que entienda por su cuenta, pero el verdadero “Yo”, 
el individuo, no tendrá mucho entendimiento, no tendrá claridad ni facilidad para recordar ni 
para manejar ese conocimiento. 


El problema es que sabemos bastante acerca del conocimiento, incluso de nuestro propio 
conocimiento y de sus carencias, pero es muy poco lo que sabemos sobre el ser. Sabemos lo 
poco que sabemos sobre nosotros mismos, lo mucho que erramos, lo poco previsibles que son 
las cosas y lo difícil que es entender a las personas y a los fenómenos. Por eso, partimos de 
una conciencia de conocimiento-insuficiente que facilita mucho el camino en la adquisición de 
conocimiento. Por el contrario, es muy difícil saber qué podemos hacer para mejorar nuestro 
ser, pues es muy poca la conciencia que tenemos de cuáles son las carencias de ese ser. 


Ouspensky aconseja, entre otras, dos actitudes muy útiles para empezar a trabajar en el 
campo del ser. La primera es empezar por lo posible, pensar sólo en el paso siguiente, no 
descorazonarse, avanzar confiadamente. La segunda es enfocar el problema como una 
necesidad de conocimiento del ser propio. Sólo desde el conocimiento de las carencias de 
nuestro ser, podemos avanzar en su desarrollo. 


Desde este punto de vista, es muy interesante tener por cierto que a nuestro ser le falta unidad, 
y la prueba fácilmente experimentable es la constatación de la muy escasa estabilidad y 
homogeneidad que tiene nuestro “Yo” en sus expresiones, en su conducta, en sus deseos, en 
sus propósitos, en sus compromisos. Cada vez habla un “yo” pequeño diferente, a cada paso 
deseamos una cosa y lo contrario, nuestras promesas a los demás y a” nosotros mismos no 
son fiables, por la sencilla razón de que cada parte separada y descoordinada de nuestro ser 
no se hace cargo de lo que las otras partes dicen o asumen. Esta es, por tanto, la primera pista 
para la mejora del ser, la necesidad de robustecer un “Yo” central que coordine y controle a 
todas las partes. 


Otra premisa que deberemos asumir para darnos la oportunidad de cambios benéficos en 
nuestro ser es que, actualmente, somos máquinas, tanto más cuanto que creemos que no lo 
somos, y además, nuestro ser habita en una pequeña parte de esa gran máquina. Si somos 
capaces de ir dilucidando cuales son los rasgos de nuestro ser, veremos con facilidad qué 
puede cambiar, qué puede mejorar en cada rasgo. Un pequeño cambio en un rasgo, tiene un 
efecto dominó que hace que otros rasgos cambien. 
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Dice Ouspensky: “Podemos juzgar el nivel de nuestro ser por la inestabilidad de nuestro 'yo' ”.Y 
es que, cada vez que pronunciamos o pensamos la palabra “yo”, es una parte distinta de 
nuestro ser la que está pronunciándola, de modo que no debe extrañarnos la enorme 
variabilidad de los predicados. 


Son tareas útiles y necesarias para cambiar nuestro ser: despertar, crear la unidad, no 
expresar las emociones negativas, la observación, el estudio de las emociones negativas, tratar 
de no identificarse con las partes, con los roles, con las ocupaciones, tratar de evitar la charla 
inútil... Todas estas tareas pueden abordarse desde un plano intelectual, pero de ese modo, 
sólo aportarán, en el mejor de los casos, más conocimiento. Para hacer progresos en el ámbito 
del ser, es preciso tener en cuenta que ser es poder, poder “hacer”, y poder “hacer” es poder 
ser diferente. Cada estado de desarrollo del ser lleva aparejada una determinada capacidad 
insuperable de adquisición de conocimiento, pero si queremos llegar a un conocimiento mayor 
y más profundo de las cosas que queremos realmente entender, es indispensable operar 
cambios sustanciales en nuestro ser. “De otro modo — dice Ouspensky — sólo tendremos 
palabras y no sabremos qué significan”. 


Me parece muy ilustrativo transcribir en este punto las palabras del mismo autor cuando dice: 
“Tal vez ayude si le digo cómo oí acerca de ello por primera vez. Si el conocimiento se 
desarrolla más allá del ser, el resultado será un yogui débil, un hombre que lo sabe todo y no 
puede hacer nada. Si el ser se desarrolla más allá del conocimiento, el resultado es un santo 
estúpido, un hombre que puede hacerlo todo y no sabe qué hacer” 


Para finalizar, no quiero perder la oportunidad de expresar dos aplicaciones muy importantes 
de lo expuesto hasta aquí. 


La primera es que el locus para incrementar el conocimiento es el ámbito académico, más o 
menos formal, más o menos presencial, más o menos oficial y más o menos sistematizado. El 
foco de conocimiento es el profesor, sea personal o virtual. Sin embargo, el desarrollo del ser 
exige la concurrencia de un sistema iniciático y ha de ser transmitido por maestros. Cabe el 
desarrollo autodidacto, al menos hasta cierto grado, y, en ese caso, el conocimiento vendrá de 
la mano de la observación, de la reflexión, de la imitación y de la experimentación, mientras 
que el ser habrá de buscar al maestro interior para desarrollarse. 


Y la última consideración que me propongo plantear es si podemos saber en quién se puede 
confiar para aprender, quién, en fin, puede enseñar. De nuevo encontramos una respuesta en 
el mencionado libro “El cuarto camino”. Viene a decir que, en el nivel en que estamos, 
podemos juzgar el conocimiento de las personas, pero no su ser. Si me encuentro con alguien 
que sabe más que yo, pero sospecho que su ser es inferior al mío y, por ello, desconfío de él, 
estaré errando. No nos corresponde juzgar el ser de las personas. Desconsideremos el ser de 
quien sabe más y limitémonos a aprender de él. No somos capaces de ver los niveles del ser 
que están por encima del nuestro, sólo los que están a nuestro nivel o por debajo. Por tanto, no 
corramos el riesgo de equivocarnos a este respecto. 
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EL PEREGRINO DE “EL BOSCO” 





El Peregrino (1510 ) 


Autor: El Bosco 
Museo Boymans-van Beuningen 


Alejandro de Seleukis 


Este cuadro se interpretó en un primer momento como el Hijo Pródigo que, tras haber 
dilapidado la herencia de su padre, cayó en la pobreza, sufrió terribles humillaciones y terminó 
por regresar a la casa paterna donde fue recibido con gran alborozo y restituido en su puesto. 
La interpretación se realizó, sobre todo, a partir del abandono de la casa llena de pecados: la 
pareja que se besa en la puerta, el labriego que orina en la esquina... y los cerdos que hay en 
el exterior (el último trabajo del hijo pródigo fue criar a una piara, y comía y dormía con los 
cerdos). Sin embargo, se ha analizado el vestido y los objetos del personaje principal y se ha 
llegado a la conclusión de que se trata de un camelot o buhonero. Otras interpretaciones han 
querido ver el tránsito del cristiano en el mundo, dejando atrás los vicios y placeres, pero aquí 
más bien parece que el perro que guarda la casa le gruñe para alejarlo a él, que constituye la 
verdadera amenaza para los habitantes. Pero para nosotros este cuadro expresa claramente 
un mensaje hermético destinado a los iniciados. 
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Según Fraenger, el Bosco era miembro de la Hermandad del Espíritu Libre, grupo herético que 
floreció por toda Europa durante varios cientos de años, después de su primera aparición en el 
siglo XIII. Los Hermanos del Libre Espíritu profesaban el culto a Adán: de ahí la designación de 
"adamitas". 


Pero por muy atractiva que pueda parecer esta teoría no parece que haya ninguna evidencia 
histórica de que Jerónimo van Aken, llamado “El Bosco” hubiera sido alguna vez miembro de 
los Adamitas o de que pintara para ellos. Lo que si se conoce es que era miembro de la 
Hermandad de Nuestra Señora, una cofradía de clérigos y laicos dedicada al culto de la Virgen 
para los que ejecutó varios encargos y bastante diferentes de los Hermanos del Espíritu Libre. 
Y, como algunos sabrán, durante la Edad Media la Alquimia fue transmitida y preservada en los 
monasterios y en la Iglesia Católica. 


Siguiendo una costumbre adoptada por los adeptos alquimistas el Bosco no expresa 
claramente la profundidad su mensaje, sino que lo reviste de los velos necesarios para que su 
contenido pase inadvertido a los profanos, y sólo pueda ser comprendido por los iniciados. 


Lo que el Bosco nos presenta en esta tabla es una iconografía propiamente alquímica, es la 
figura de Hermes o Mercurio, el heraldo místico, encargado de llevar un mensaje o pregonar la 
llegada de un nuevo estado, una nueva manifestación. Y al mismo tiempo nos habla del 
proceso o viaje que debe hacer la Materia Secreta de los alquimistas hasta culminar en Piedra 
Filosofal. 


En el fondo y delante de la casa aparece un gallo sobre un montículo de tierra; el gallo, en el 
hermetismo, es el ave que anuncia el inicio del día y de la luz, la aurora, así como las 
cualidades de la plata viva secreta. Por este motivo el gallo, como heraldo del sol, está 
consagrado al dios Mercurio y lo podemos encontrar en lo alto de los campanarios de nuestras 
iglesias. 


Este hombre de apariencia sencilla, tocado con el capuchón de peregrino, es un hombre de la 
naturaleza cuyos conocimientos tradicionales le llevan a despreciar la vanidosa frivolidad de los 
pobres locos que se creen sabios, domina desde lo alto a los hombres comunes envueltos en 
la comedia del mundo. Tras una máscara de indiferente serenidad, conserva su mutismo y 
guarda su secreto, al abrigo de las vanas curiosidades. Es la imagen del Myste antiguo 
(maestro de los iniciados). Nos muestra como debe ser el alquimista, un sabio de espíritu 
simple, que escruta atentamente la naturaleza, y a la que intenta siempre imitar y no destruir. 
La imagen nos muestra también su condición de iniciado o Adepto, pues en uno de sus pies 
muestra un zapato y el otro lleva una chancla, así como una rodilla está cubierta y la otra 
desnuda. 


El bastón o cetro que lleva en la mano representa el caduceo, como la vara de Hermes. Como 
la de un peregrino, que nos dice que toda nuestra búsqueda es simbólicamente un camino, un 
sendero, un viaje en busca de una Tierra Santa; la Jerusalén Celestial. Cristo nos dice: “Yo soy 
el camino”. En el judaísmo, Moisés conduce a los israelitas fuera de Egipto y en el Islam el 
Profeta muestra el camino a La Meca. En el sufismo es el “camino recto” (sirát al-mustagín), es 
decir la tarigah sufí, es el “camino rojo” de los sioux, o el “camino sagrado” (Shódó) de los 
japoneses. 


El perro que le ladra es el animal venerado por los egipcios bajo el nombre de Anubis. Entre los 
alquimistas egipcios era el símbolo del Mercurio de los Sabios, según nos dice Dom Pernety. 
Muchos alquimista han dado el nombre de Perro a la materia de la gran Obra: lo llaman Perro 
de Armenia o Perra de Corascena, según esté designando al azufre o al mercurio filosófico, 
que no tienen nada que ver con las materias químicas vulgares conocidas de todos. 


Observamos también delante de la casa que hay una piara compuesta de una cerda y sus seis 
crías; Basilio Valentín dice que nuestro peregrino o viajero ha de atravesar seis ciudades 
celestes antes de fijar su residencia en la séptima, estas siete etapas que la Alquimia siempre 
nos recuerda que son parte del proceso de la Gran Obra y podemos asociarlas a los siete 
planetas, siete Reinos, siete Operaciones, siete Círculos o los siete metales que los Filósofos 
Herméticos repiten con frecuencia en sus tratados. 
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El alquimista rosacruz Michel Maier, en su Secreta Chymiae (1678), expresa muy bien el 
espíritu del peregrino espiritual en el siguiente texto: 


“ ¿ No somos todos nosotros peregrinos al país en el que nos ha precedido nuestro Salvador 
Jesucristo? Incluso el gran Febo, dios del sol, peregrina todos los días por el blanco espacio 
celeste. El corazón del hombre late en su pecho desde el primero hasta el postrer instante de 
su vida (...) El mercader va por tierra y agua a los más lejanos países para vender sus 
productos; pero el conocimiento y la ciencia son cosas mucho más nobles. Son las cosas del 
espíritu (...) Por todos esos motivos concebí la idea de que sería no sólo interesante, agradable 
y honorable para mí, sino también extraordinariamente productivo seguir el ejemplo de todo el 
mundo e iniciar una peregrinación con el objeto de descubrir ese maravilloso pájaro Fénix .” 


El Fénix era considerado entre los egipcios como un pájaro de color rojo, único en el mundo y 
que cada cien años iba a la ciudad del Sol donde se fabricaba una tumba de sustancias 
aromáticas, aplicándose fuego y renaciendo de sus cenizas. Los Alquimistas identifican esta 
leyenda con la elaboración de la Piedra Filosofal, es decir, la Gran Obra. 
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Tema 17 


El Significado Místico de las Letras Hebreas 


Autor: Rabino Itzjak Ginzburgh 


Ampliación: Eduardo Seleson 


PEI 
Comunicación: La Torá Oral 


Simboliza la Boca abierta. Es el símbolo de la expresión. Todo lo que 
el hombre ha de conocer de sí mismo en el mundo exterior, los 
visibles y externos medios de manifestación del espíritu. El Sefer 
Yetzirá en su capítulo octavo dice:"Con la Beth, se formaron Saturno, 
el Sábado, la Boca, la Vida y la Muerte". El aspecto saturnino de la 
boca es que "todo lo devora; el aspecto aureo, o la perla a la que 
alude este capítulo, es que devela lo escondido. Convierte la Sombra 
en Luz. El Bereshit - Génesis- se inició por la Boca. La búsqueda del oro parte del plomo, que 
es el metal de Saturno. "La boca del justo producirá sabiduría". 





La boca, la letra pel, sigue al ojo, la letra aín. Las cinco bondades y los cinco poderes de los 
ojos izquierdo y derecho referidos en la letra aín, son de hecho las manifestaciones duales de 
la sefirá de daat, - conocimiento -, como es enseñado en cabalá. Daat es el poder de unión y 
comunicación. La Providencia es el poder de daa como se revela a través de los ojos, mientras 
que el poder de daat como es revelado por la boca, el habla, es la forma más explícita de 
contacto y comunicación entre los individuos. Como está expresado en el versículo: "y Adam 
conoció a su esposa Eva", "conoció", el poder de daat, se relaciona con la unión física del 
marido y su esposa, por eso la forma idiomática "hablar" es usada por nuestros sabios al 
referirse a esa unión. Y así se nos enseña en el Zohar: "[el poder de] daat está oculto en la 
boca". 


Daaí como contacto a nivel de los ojos, es el secreto de la Torá escrita. Al leerla en el servicio 
de la sinagoga, el lector debe ver cada letra del Rollo de la Torá; algunas veces, se usa un 
"dedo de plata" para señalar y dirigir nuestra vista hacia cada palabra. El contacto a nivel de la 
boca es el secreto de la Torá Oral. 


"No hay otro bien que la Torá". La peies la decimoséptima letra del alef-bet, el valor numérico 
de la palabra hebrea tov, "bien" o "bueno", como se discutió en extenso en la letra tet. Las 
primeras palabras dichas por la "Boca" de Dos: "Y hágase la Luz", espontáneamente 
produjeron la luz como la conocemos, y a continuación fueron vistas por Sus "Ojos" como que 
"es bueno". La palabra "bueno", es la treinta y tres de la Torá, la suma de los valores ordinales 
de las dos letras aín y pei (33 = 16 más 17), lo que alude a la unión de los dos niveles de daat, 
contacto (el de los ojos, la Torá escrita, y el de la boca, la Torá Oral). 
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Se dice del pueblo de Israel: "Tú eres mi testigo, dice Dios" y "El testimonio de Dios está en tu 
interior". Con los ojos cerrados testificamos dos veces por día: "Escucha, Oh Israel, Dios es 
nuestro Dios, Dios es uno". La aín de la primera palabra, Shema, "escucha", y la dalet de la 
última, ejad, "uno", son escritas de mayor tamaño, y juntas forman la palabra ed, "testigo". El 
alma de cada judío es un "ojo"-testigo de la unidad esencial de Dios. En este mundo debemos 
cerrar nuestros ojos físicos, para revelar el ojo interior de Israel que contempla la Unidad 
Divina. Al proclamar verbalmente nuestro testimonio, unificamos los dos niveles de contacto, el 
del ojo y el de la boca. 

El expresar sabiduría proviene del ojo interior del corazón y se dirige a la boca, como está 
dicho: "el corazón del sabio le comunica a su boca". Las palabras de sabiduría, cuando se 
expresan sincera y humildemente por la boca, encuentran favor y gracia a los ojos de Dios y 
del hombre, como está dicho: "las palabras de la boca del sabio encuentran favor". En el Sefer 
letzirá se nos enseña que la "ofrenda" para la boca santa es gracia. En el bien, ("No hay otro 
'bien' que la Torá") están inherentes dos propiedades esenciales: verdad y gracia. Aunque cada 
dimensión de la Torá expresa una amalgama de ambas propiedades, sin embargo, en 
particular la verdad ( la "figura masculina", definida en principio por las sefirot de tiferet y ¡esod 
en cabalá) es la conciencia primordial de la Torá escrita, mientras que gracia (la "figura 
femenina" maljut) es la de la Torá Oral. De esta manera, el poder de la pei, la boca, es 
expresar la gracia de la Torá Oral. 


FORMA 
Una boca que contiene un diente. 
El espacio en blanco dentro de la peíforma una bet escondida. 
Mundos: —:Laboca del infame. 
* La enfermedad resultante de la boca malvada. 
Almas: — : El poder del habla. 
: Los 32 dientes en la boca se corresponden con los 32 senderos de sabiduría. 
Divinidad: : La "boca" de Dios revela la Torá por la boca de Moisés. 
* La "muerte a través de un beso". 
« Los secretos de Torá que serán revelados en el futuro por la boca de Dios. 
NOMBRE: boca; aquí (presente) 
Mundos: : Aquí - la percepción del tiempo y espacio físicos. 
"Bendito sea El, quien habló, y el mundo vino a la existencia." 
- El Habla - el poder de entrar al "aquí y ahora". 


- Toda la Creación canta su canción. 
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Almas:  : "El poder del judío está en su boca". 
* "El conocimiento está oculto en la boca". 
: El poder de maldecir y bendecir. 
Divinidad: : Inmanencia. Sentarse en la Sucá. 
* La Torá Oral. 
: Recorrer la odisea de la vida en la Boca de Dios. 
: El "Beso" de Dios. 
NÚMERO: Ochenta; ¡esod - el poder del matrimonio. 
Mundos: : "Ochenta años para el poder". 
* Ochenta mil rocas esculpidas en la construcción del Primer Templo. 
: Formar o tallar a los propios hijos, los bloques del Templo. 


- Ochenta hechiceros colgados por los ochenta estudiantes de Shimón ben 
Shetaj. 


: Ochenta mil soldados romanos que tocaban la trompa, y ochenta mil judíos 
asesinados en la derrota de Betar. 


- Ocho períodos anuales de calma en la época de los Jueces. 
« Ocho años del Mashiaj y el Templo. 


Almas: +: Ochenta pares de hermanos cohanitas que se casaron con ochenta pares de 
hermanas cohanitas. 


- Ochenta mil jóvenes que se llamaron Aharon. 
- Ochenta tratados de las baraitot. 


- Ochenta veces diez mil judíos por debajo de la edad de 20 años que dejaron 
Egipto. 


Divinidad: - La edad de Moisés en el tiempo del Éxodo. 
: El poder del alma de contactarse con la Divinidad. 


- El descubrimiento de la luz oculta de la Torá, a través de pronunciarla en 
forma oral. 


Origen: O Gal Einai Institute, Todos los Derechos Reservados 
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Benedicto XVI será el segundo Papa en 24 años que use el Santo Grial en Valencia . 
EL SANTO CALIZ SIGUE SIN PASAR POR LA LUPA CIENTÍFICA A DIFERENCIA DE LA SABANA 
SANTA O LA SANTA LANZA 


Coincidiendo con la Semana Santa, el Santo Cáliz de la Última Cena que se venera en la Catedral de 
Valencia fue protagonista un año más en la misa del Jueves Santo, oficiada por el Arzobispo de 
Valencia, Agustín García-Gasco. Es durante este día cuando el grial es trasladado al altar en una 
procesión desde la antigua Sala Capitular de la Seo. Pero lo más notable para este año es que 
Benedicto XVI se convertirá en el segundo Papa después de Juan Pablo Il en 1982 en celebrar una 
misa con el Santo Grial. Para ello, están previstas unas fuertes medidas de seguridad en el trayecto 
que separa la Catedral del altar del puente de Monteolivete. La reliquia, que no ha salido a la calle 
desde hace doce años tras un viaje al monasterio de San Juan de la Peña (Huesca), lo hará dentro de 
su relicario, precintado y con el sello del arzobispado para garantizar su inviolabilidad, 
autenticidad e integridad. Hace 24 años, con la visita de Juan Pablo Il fue custodiado por 20 agentes 
policiales en moto. 


HALLAN UN TEMPLO ASTRONÓMICO DE 4.200 AÑOS EN PERÚ 


Expertos de la Universidad de Missouri-Columbia (EE.UU.) afirman haber descubierto un recinto 
astronómico con esculturas alineadas y diseñadas para ser vistas desde distintos ángulos, en la zona de 
Buena Vista, Perú. El Templo del Zorro es una estructura ubicada en el Valle Chillón y su origen se 
remonta al 2.200 a.C. 


El recinto contiene esculturas de gran estilo artístico que pueden ser asociadas con un calendario agrícola 
y los mitos andinos. "No ha surgido un hallazgo arqueológico como este desde comienzos de los 80. El 
Templo del Zorro es 1.000 años más antiguo que cualquier otro recinto similar hallado antes. También es 
significativo, porque sugiere que la gente organizaba sus vidas alrededor de las constelaciones andinas y 
constata evidencias del comienzo de técnicas más sofisticadas de agricultura", explicó Robert Benfer, 
profesor emérito de antropología. En la entrada de la construcción se encontró un mural con un zorro 
esculpido dentro de la imagen de una llama 


Fuente: La Tercera 


26-04-2006 


UN CHAMÁN AHUYENTA ESPÍRITUS MALIGNOS EN LAS SEDES DEL MUNDIAL 


Un chamán de Ecuador está visitando la docena de sedes del Mundial de Alemania para desterrar los 
espíritus malignos antes de que comience el torneo de fútbol, que se jugará del 9 de junio al 9 de julio. 


TZzamarenda Naychapi, un sacerdote que practica magia sanadora, adivinación y control de sucesos, 
liberó un estrepitoso chillido en el centro del campo de juego en el estadio Zentralstadion de Leipzig el 
lunes, para ahuyentar los espíritus malignos. 


"Vine a Leipzig a purificar este importante lugar para la Copa del Mundo y a traer energía positiva", dijo el 
chamán, de 36 años. 


"El Mundial reunirá a mucha gente (...) esto es para que la gente se conozca mejor y se reúna", agregó. 


La selección de Ecuador está en el Grupo A y jugará con Polonia el 9 de junio en Gelsenkirchen, con 
Costa Rica el 15 de junio en Hamburgo y con los anfitriones, Alemania, el 20 de junio en Berlín. 


Fuente: Agencia Reuters 


26-04-2006 
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